
Higinio Rey Caruncho

Transcurría el año 2015 cuando empecé a notar un ligero temblor en mi brazo
derecho. Fui al médico de cabecera para exponerle mi problema. Me mandó a la
enfermería para que me hiciera una prueba que, a posteriori, me dio negativa. A
pesar de este resultado, tenía el presentimiento que empezaba a asomarse la
terrible enfermedad del Parkinson.

Pasó un año, aproximadamente, empecé a sentir que mi brazo derecho
quedaba rígido al andar y como si todo mi cuerpo pareciese flotar cuando
realizaba mi paseo diario. Nunca me había caído, pero al comienzo del paseo,
andaba como a trompicones, normalizándose un poco, sin llegar a la
normalidad, en el transcurso del paseo. La torpeza es general: para vestirse,
para calzarse, la falta de equilibrio. Ahora el brazo no me tiembla, salvo en
contadas ocasiones, como si hace frío, o al meterme en la cama.

Ahora me pregunto, en el 2003 me operaron un riñón, superé el cáncer y en
2019 me surgió el Parkinson. ¿Qué deparará el futuro?
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